La receta para el éxito depende del propio empresario 
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Un estudio demostró que, al momento de hablar de triunfos productivos, la variable clave no es el apellido o la red de contactos, sino la "madera" del propio emprendedor.




Montserrat Salvat

¿Qué hay que poner en la juguera para obtener un proyecto que sea rentable y permanezca en el tiempo? Aunque no lo crea, hay una receta. Un estudio del académico de la Universidad de Chile, José Miguel Benavente, consultó a 200 empresarios sobre las variables que ellos consideraban fundamentales en su rumbo al estrellato empresarial.

La publicación, "Empresario chileno de los noventa, ¿A self made man?" intentaba comparar a dos propietarios de empresas de entre 3 y 10 años y ver qué elementos potenciaban el logro de la meta.

El académico preguntó si el tamaño de la firma en que se había empezado, la concentración del mercado o la forma de financiamiento eran variables que habían influido en la buena marcha de los negocios.

Y la respuesta a todas estas preguntas fue negativa. A juicio de los "exitosos", son las variables personales las claves de un proyecto rentable y sostenible.

Se consideró que una empresa era exitosa cuando su nivel de crecimiento de las ventas y el empleo era superior al rubro que se encontraba.

El hecho de que fueran las características propias y no las redes sociales las más valoradas, refuerza el concepto de la meritocracia.

Veamos la receta de estos elementos personales.

INGREDIENTES

1.– Posgrado:

Comparados dos empresarios, los que se perfeccionaron tienen 45% más de posibilidades de tener éxito en su empresa. La carrera original -ingeniería principalmente- no fue relevante.

Experiencia en empresa grande:

Permite otear el mercado y así identificar nichos no atendidos, sobre todo si la empresa que se va a formar está en el mismo mercado al que se pretende ingresar.

Si se enfrenta entonces con alguien que trabajó en una empresa más chica, esta persona tiene 34% más de probabilidades de alcanzar la cumbre más rápidamente, consigna la publicación.

3.– Ser emprendedor previo:

Los que fundaron su empresa anteriormente aumentan 30% su "puntaje" para dar con la meta respecto de los que no lo han hecho. Así que la ruta a la senda del triunfo es ganar experiencia y luego independizarse.

4.– Edad:

Influye mínimamente (sólo 1% de posibilidades), pero mientras más joven se es al momento de formar una empresa, hay mejores perspectivas para ella.

La edad de los consultados era en promedio de 45 años y el 80% era de sexo masculino. Claro que ellos se iniciaron en las lides empresariales mayoritariamente cuando ya habían empezado su tercera década.

5.– Número de proyectos:

Un dato curioso: no es cierto que la persona que tenga más empresas tiene mayor pronóstico de éxito. Aquí, explica Benavente, se da la idea del agotamiento, es decir, no se da el aprendizaje que debería haber al tener más de una experiencia productiva propia.

6.– Clase social y familia:

Fueron consideradas irrelevantes por los encuestados. O sea, que el padre haya sido empresario, a lo más, desarrolla un sentido de independencia en el futuro propietario.

PREPARACIÓN

Consultamos con dos empresarios sobre cómo habían mezclado los elementos de esta receta del éxito de los hombres de negocios de los '90. Las preguntas fueron si es que había algún "aliño" que no hubiesen tenido en su momento y con qué toque sazonarían la preparación de este plato.

Los "cocineros" son Daniel Daccarett y Sergio Silva. El primero es dueño de Globe, empresa de máquinas expendedoras. Por su carácter emprendedor, ha sido distinguido por Endeavour.

Silva es economista con estudios en Chicago. Ha trabajado en el sector público, en entidades como Odeplan, Odepa, y en el ámbito privado. Actualmente es dueño de Culinary.

Ambos concuerdan en que el éxito reside en el propio empresario.

LOS SECRETOS

Daniel Daccarett

Desde que cursaba ingeniería comercial en la Universidad de Chile empezó a adentrarse en el mundo empresarial. Así que insiste en que la realización de un posgrado no da herramientas para triunfar. "El emprendedor no tiene tiempo de hacer eso".

Para él, la posibilidad de éxito "es pura suerte, depende de un millón de cosas". Sin embargo, destaca que a medida que se es más joven "hay menos riesgo de emprender y se debe aprovechar esa oportunidad".

Como elementos personales destaca la perseverancia y la pasión que se impriman al negocio.

Sergio Silva

Aunque rehúsa tildarse de exitoso, destaca que en su caso se aplica la máxima "campeón para trabajar".

De los seis elementos planteados como ingredientes del éxito, Silva destaca como fundamentales tener un posgrado y la experiencia.

Pero también "seguir formándose toda la vida. Yo, por ejemplo, he seguido todos los cursos relacionados con creatividad e innovación, estándares de calidad, entre otros".

¿Algún secreto? Audacia y colocarse metas altas, porque las asequibles no son metas.

